
PROLOGO 

Desde el célebre "grito de Dolorcs" se Iba venido for- 
mando, dentro del amplio marco de la cultura mexicana, 
u n  tipo de cultura que tiene como sujeto central a Hidalgo. 
Filósofos, teólogos, humarzistas, Izistoriadores, literatos, 
poetas, pintores, esculto~es, oradores, novelistas y sociólo- 
gos han encontrado en Hidalgo an estimulo o, si se quiere, 
un  pretexto para realizar alguna creación cultural. 

Lo más valioso de las manifestaciones de esta cultura 
anda disperso en folletos, revistas o periódicos, y apenas 
si es conocido por unos cuantos "maziáticos de erudición". 
Los manuales de Historia Patria, poco o casi nada nos 
dicen de esta cultura que podria llamarse hidalguista. 

La enseñanza sobre Hidalgo que se imparte en las 
escuelas "oficiales" y en las "particulares" o "incorpora- 
das", se reduce a las imágenes que nos dan los historiadores 
profesionales en sus manuales. Pero  qué se enseña en 
ellas de las maneras como han concebido a Hidalgo nues- 
tros filósofos, teólogos, poetas, artistas, hnmanistas, pin- 
tores o escultores? 
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E s  evidente que sin el conocimiento de estas imágenes 
de Hidalgo que circulan fuera de los manuales oficiales, 
no se podrá llegar a una cabal comprensión de la auténtica 
personalidad del iniciador de nuestra revolución de Inde- 
pendencia. Pues Hidalgo es no solamente lo que dicen los 
historiadores profesionales que pensó: escribió o hizo -por 
cierto que ni siquiera dicen todo lo que pensó, escribió 
o hizo-, sino también lo que los demás han pensado, es- 
crito o hecho sobre él. L o s  hoMbres que se han ocupado 
de Hidalgo esz las diferentes épocas de nuestra historia 
patria, ya lo hayan hecho con propósitos d e  deiiigrhrlo o 
de exaltarlo, han colaborado a l  enriqueci.;iziento .&la  per- 
sonalidad del propio Hidalgo., Por eso la nece.vidad de ve- 
coger las mauifestaciones de esta cultura hidalguista,' de 
orgagzizarlas y de incorporarlas a la "enseñanza' o f k i a y ,  
Izaciendo su aprendizaje "obligacz'ón" para todos .los %te- 
xicanos. . . 

El  presente trabajo es una modesta contribución a 
esa tarea de recopilación. La primera parte está destinada 
a exponer algunas de las tesis más representativas del pen- 
samiento antihidalguista, tanto de autores' eclesiásticos co- 
mo de laicos. E n  la segunda.se exponen otras tesis.qzce wte 
parece son las 4 s  representativas del pensainiento hidal- 
guista, prodztcidas dentro y ,fuera de la Iglesia. - N i  la ex- 
posiciólz del pensamiento hidalguista ni la del antihidadal- 
guista es exhaustiva, porque .solamente he querido ofrecer 
un  esquema o índice del camho recorrido por ambos tipos 
de pensamiento, desde la Independencia hasta nuestros 
dtas. . . 



E n  la tercera parte ofrezco una modesta contribución 
al esclarecimiento del valor intelectzcal de Hidalgo, aspecto 
del héroe el menos estudiado, y que está reclama%do la 
atención de todos. Mi  propósito etz esta parte es presentar 
a Hidalgo conzo refornzador de la Universidad colonial, 
ya cn decadeizcia en la,s últinzas décadas del siglo X V I I I ,  y, 
por tanto, colno uiza de las raices de la Uzzivcrsidad del 
A!4éxico independiente qzce cristaliza Jztsto Sierra en 1910. 

El conjunto de todas las imágenes históricas que aqui 
se agrupaiz y el desarrollo que se Izace de ellas, revela 
que el tema de Hidalgo y de la revolución de Iwdependelz- 
cia ha estado presente, desde 1810 hasta nuestros dias, 
en la corzciencia de los mejores pensadores que ha tenido 
el pais. Intelectuales de todas las teildencias ideológicas 
han cotzsagrado serias y reiteradas nzeditacio~zes al tema, 
legándo~zos. zrna pluralidad, un  coizjunto variado y hete- 
rogéneo de i~nágenes de Hidalgo y de la revolución de 
Independencia. 

Cada una de esas inzágenes se vino colzstruyendo con 
la filosofia vigente en la época en que z,ivieron sus autores 
y con el lnaterial histórico de que ellos pudieron disponer 
c ~ z  sn tienzpo. La historia fué como la arcilla coiz que se 
cdificó el cuerpo óseo de esas imágenes, y la filosofia conzo 
la nzano plástica que les dió forma y se+ttido. 

Lo que nzás llanza la ate~zció~t en esas inláge~tes his- 
tóricas de Hidalgo y de la revolución de Independencia, es 
que sus autores las crearoiz movidos por ztna "nzisiótt de 
verdad", esto es, con la intención de descubrir al verda- 
dero Hidalgo y el verdadero sentido de nuestra Indepen- 
dencia. Pero parece que, a pesar de esa pretensión de 



verdad, la conciencia de nuestros pensadores mexicanos, 
asi partidarios como enenzigos de Hidalgo y de su movi- 
miento de Independencia, no logró descubrir, en el mo- 
rtzento en que se planteó el tema, lo que se habia propuesto, 
porque lo que los pensadores de una época, partidarios 
de una determinada filosofía, vieron de Hidalgo y de su 
rrvolución de Independencia, no lo vieron los de otras épo- 
cas, partidarios de otras filosofias. 

Por tanto, la in~presión que da este conjunto lzistó- 
rico de imágenes de Hidalgo y de la Independencia, es la 
de que no hay u n  solo Hidalgo sino muchos, y que la In- 
dependencia $20 es una sino rrtúltiple. Esta inzpresión de 
pluralidad, me sugirió el titulo de Polihidalgo, que en tm 
!)rincipio pensé poner a este trabajo. 

El término Polihidalgo, por otra parte, me pareció 
adecuado para expresar una nueva actitud respecto a Hi- 
dalgo. Tradicionalmente los n?anuales de Historia Patria 
lios viene% presentando a Hidalgo conzo u n  "venerable 
aitciano". A esta actitud podriamos llanzarla monohidal- 
gf~ista,  porque estando inspirada en la nzisma filosofia y 
en las mismas fztentes históricas, es natz~ral qne dicha ima- 
grn sea reproducida sienzpre de la misma manera por los 
lzistoriadores tradicionales. Estos historiadores parecen de- 
c;rvzos que la verdad sobre Hidalgo "es zma" y que no 
puede "ser nzás que una". Pero he aqui que si se abandona 
el punto de vista filosófico tradicional y las fuentes histó- 
ricas en las que esos historiadores se han inspirado, se ad- 
z~ierte que esa "verdad una" sobre Hidalgo no resulta 
conforme con la realidad lzistórica de Hidalgo, sino, antes 
bien, aparecen varias verdades sobre Hidalgo. Lejos de 



encontrar una unidad de verdad sobre Hidalgo, hallamos 
zma verdad pluralista: una verdad escolástica, una verdad 
liberal, una verdad positi~ista, una verdad marxista, etc. 
Esto es, lejos de encolttrar en la conciencia intelectual me- 
xicana una sola actitud respecto a Hidalgo, encontranzos 
muchas; lejos de hallar u n  Monohidalgo, hallanaos un Po- 
lihidalgo. 

Pero el término Polihidalgo, qz4e me parecia adecuado 
para titular esta publicación, no fué bierc acogido por al- 

'< gunos de mis amigos. Les pareció un titulo extrañoJ', 
"demasiado oculto" y "sin enlace con el público". Esta opi- 
nión, que además de ser de amigos muy estimados, es de 
críticos autorizados, nze decidió a cambiarlo por el de 
Imágenes históricas de Hidalgo, con el que ahora sale a luz. 

Cierro este prólogo expresando públicamente mi  re- 
cogtocimiento a mis maestros y amigos los doctores Sagnuel 
Rancos y Eduardo Garcia Máynez por haber sugerido mi 
nombre para escribir este volumen, y al doctor Antonio 
Castro Leal, e x  Coordinador de Hnmanidades, por la 
generosa acogida que le ha dado incluyéndolo en la serie 
conmenzoratiz~a del Bicentenario del Nacimiento de Hidalgo 
proyectada por el Consejo Técnico de Humanidades de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. 
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